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Don Eudocio militó en el comunismo, llegando a ser dirigente del Partico Comunista Peruano. 

En esta época en que se está debatiendo tanto sobre el Socialismo y el Comunismo, me pareció oportuno evocar el 
recuerdo de un líder que se decepcionó de esta ideología. Conocí a Don Eudocio Ravines en agosto de 1978. En su 
trato era amable y cordial. Tuve varios encuentros con él en los que -entre otros muchos temas- me hablaba de su 
vida pasada. Fue cuando me enteré que era político, escritor y periodista con gran prestigio en muchos países. Nació 
en Cajamarca, Perú en 1897 y falleció en circunstancias muy extrañas en enero de 1979. Unos periodistas 
sospechaban de los sandinistas de Nicaragua y otros pensaban que era una venganza de la izquierda internacional. 

Don Eudocio militó en el comunismo, llegando a ser dirigente del Partico Comunista Peruano. Era de carácter 
apasionado y me contó cómo se inició el comunismo en su país y se unió al APRA (Alianza Popular Revolucionaria) y 
los esfuerzos que hizo para implantarlo en Chile. Me llamó mucho la atención cuando me dijo que las órdenes para su 
actuación política y de los demás compañeros las recibían directamente desde el Kremlin. 

En su período de líder comunista influyó en su pensamiento el político, escritor, activista y periodista, José Carlos 
Mariátegui. Asistió a varios congresos internacionales comunistas, entre otros, en Berlín y Frankfurt, Alemania. Fundó 
el semanario “Vanguardia” desde donde criticó duramente al Presidente de la República, lo mismo que desde el diario 
“La Razón” y, a consecuencia de ello, fue expulsado del Perú. 

Por esos años, el Kremlin lo invitó a conocer la U.R.S.S. (Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas). Ahí le tenían 
organizado un viaje en sitios minuciosamente preparados para causarle una buena impresión. Pero, Don Eudocio, 
con gran sagacidad, logró que le autorizaran conocer el mundo agrícola e industrial de las ciudades de provincia con 
la excusa de que quería escribir un libro sobre Rusia y quería conocerla desde sus entrañas. Por aquellos años 
gobernaba ese enorme país, José Stalin. 

Fue cuando se desencantó del comunismo, al observar que el colectivismo no funcionaba en absoluto. Me relató, por 
ejemplo, que en una fábrica de coches no podían salir al mercado porque las llantas, que otra industria les envió, no 
eran del tamaño de las que se necesitaba. Lo mismo sucedió con varias piezas que esperaban de otra industria para 
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los coches, pero venían defectuosas e inservibles. El resultado fue que observó que decenas y decenas de coches 
estaban inmovilizados, con muy pocas esperanzas de resolver esa situación por la lentísima burocracia imperante. 

Otro ejemplo que me contó fue que en algunos campos agrícolas colectivos (“Koljós”) que sembraban papas, al 
momento de la cosecha y comunicar la ciudad encargada que enviaran camiones a recogerlas para continuar con el 
ciclo de producción resulta que, por la burocracia, nunca llegaron dichos camiones y la cosecha entera de papas 
lamentablemente se perdía. Y eso se repetía constantemente. Me relató muchos otros increíbles ejemplos de los 
defectos del colectivismo. Por aquellos años gobernaba al enorme país, José Stalin. 

Cuando concluyó su trabajo de investigación sobre la provincia rusa, no informó nada de las graves fallas que había 
encontrado. Simplemente comunicó a las autoridades del Kremlin que necesitaba suficiente tiempo para redactar y 
pulir su libro. Y que preferiría regresar a América. 

Como lo consideraban un comunista de absoluta confianza, le permitieron regresar al Perú. Pero Don Eudocio, hizo 
unas triangulaciones en sus vuelos y arribó a Washington, D. C. Gracias a sus contactos, logró entrevistarse con una 
alta autoridad norteamericana y le explicó su desilusión del comunismo y que había anotado mucha información 
confidencial para dar a conocer a la opinión pública que el sistema soviético era un gran fracaso. 

A continuación, esas autoridades le dieron amplias facilidades para que escribiera su libro. Además, le proporcionaron 
abundante material que ellos habían recabado. Es decir, a Don Eudocio le permitieron acceder a sus archivos y pudo 
redactar su interesante libro, titulado: “La Gran Estafa”. Publicado primero en inglés en 1951 y luego en español en 
1952. 

Fue todo un acontecimiento la publicación de ese libro porque dio a conocer -de primera mano- muchos hechos que 
las naciones de Occidente desconocían. Don Eudocio tuvo la amabilidad de obsequiarme un ejemplar y cuando lo leí, 
pudimos conversar largamente sobre su contenido. La verdad es que yo no daba crédito a tantas y graves fallas en la 
Economía, en el Sector Agrícola e Industrial de la U.R.S.S. Porque, por esos años, el pueblo ruso sufría de una 
hambruna tremenda, como consecuencia de esa desorganización e ineficacia en el modo habitual de funcionar en el 
campo colectivo y en las empresas del Estado. 

A partir de 1951 en que publicó su revelador libro. Fueron 18 largos años en que recibió continuas advertencias de 
muerte, sobre todo por teléfono y de modo anónimo. 

Hacia 1978, Don Eudocio me comentó que estaba recibiendo muchas más amenazas de muerte porque con sus 
artículos de prensa criticaba duramente al Frente Sandinista de Liberación Nacional y notaba que los que le llamaban 
tenían el acento típico de esa tierra. Sin embargo, era un hombre valiente y no daba mayor importancia a esas 
tácticas intimidatorias. 

Por aquellos años él trabajaba en “El Heraldo de México” y era el encargado de la sección de los antiguos télexs. 
Además, diariamente publicaba un artículo en las páginas editoriales de esta publicación. Estaba casado y había 
procreado un hijo. Vivía en los Multifamiliares de Tlaltelolco. Y fue ahí precisamente, un 25 de enero de 1979, cuando 
un coche lo arrolló en una de esas calles internas y poco transitadas. Con tantas amenazas telefónicas de los 
sandinistas, todos los que lo conocíamos y apreciábamos atribuimos ese crimen a los comunistas de Nicaragua. 

Sin duda, Don Eudocio Ravines “murió en la trinchera” -como se dice- cumpliendo con su deber como periodista. 
Nunca temió a sus adversarios y es un ejemplo de un escritor valiente y comprometido con la verdad. 

 


